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/. INTRODUCCIÓN 

La evolución del sector asegurador en España presenta dos períodos 
claramente diferenciados, cuya frontera se sitúa en el inicio de la indus­
trialización que en España se caracterizó por su tardío inicio respecto de 
otros países europeos. 

El primer período es anterior al proceso industrializador y se distinguió 
por el protagonismo del llamado seguro marítimo ', con un marco legisla­
tivo regido por el Derecho canónico que prohibía tanto la usura como la 
productividad del capital pero que admitía la cláusula de seguro, porque el 
pago por el riesgo sufrido y el interés económico se consideraban legíti­
mos. Como consecuencia de ella el comercio, en auge desde finales de la 
Edad Media, encontró en el seguro una fórmula especulativa de uso de 
capitales, a la vez que podía seguir eludiendo la legislación canónica ^. 

El empleo de fórmulas primitivas para la asociación de capitales, como 
la commenda y la compañía comanditaria por acciones ^, incapacitaban el 
desarrollo de un negocio estable de seguros. 

' MAULLA Y FRAX ROSALES (1993), pág. 85, mencionan la importancia que tuvieron en esta 
etapa las Ordenanzas del Consulado de Bilbao de 1737, pero teniendo en cuenta que durante toda 
la Edad Moderna la base de organización de los seguros fue personalista y casi exclusivamente 
para el seguro de transporte, especialmente marítimo. 

' Todo ello no tiizo sino dificultar la asociación de capitales, elemento indispensable para el desarrollo 
de una economía moderna. Con la llegada de la Contrarreforma y el Concilio de Trento, en el siglo xvi, de­
sapareció la necesidad de eludir la legislación canónica, eliminándose los caracteres del préstamo marí­
timo, si bien el seguro se mantuvo, porque podía seguir respondiendo a las necesidades del comercio. 

' La commenda permitía que un comerciante viajero contara con los recursos suficientes 
para comprar o vender mercancías en sus viajes. Pero con la sedentarización del comerciante y su 
progresiva conversión en negociante, esta fórmula perdió interés y fue sustituida por otras más 
atractivas para la nueva situación. 
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Ahora bien, tampoco se puede olvidar la fuerza que la organización 
gremial tuvo, habilitando ciertas posibilidades de previsión entre sus aso­
ciados. No obstante, la coyuntura adversa del siglo xvii y las perpetuas 
quiebras del Estado y los municipios esquilmaron continuamente las arcas 
gremiales, debilitando su poder y, por supuesto, sus posibles prestaciones. 

En cuanto al segundo período del desarrollo asegurador, podemos 
decir que evolucionó paralelo al proceso de industrialización. Con el pro­
greso del capitalismo aumentó la inseguridad de la clase trabajadora, cau­
sada por unas ciudades sin infraestructuras —debían absorver una mano 
de obra emigrante masiva en espacios de tiempo muy reducidos— y por 
unas jornadas de muchas horas laborales a cambio de salarios bajos que 
no permitían ahorrar y prevenir un posible futuro de incapacidad ocupa-
cional. La exposición a peligros era continua, con el consiguiente riesgo de 
accidente o enfermedad. Además, con la llegada de la vejez, el trabajador 
era calificado de «inservible». Igualmente, a partir de este momento la fa­
milia «extensa» pierde su fuerza protectora ante los riesgos ajenos a ella •*. 
El antiguo asalariado, separado de los medios de producción, estaba bajo 
la tutela del patrono burgués que se ocuparía de él mientras fuera pro­
ductivo y bajo la tutela de la beneficiencia liberal cuando perteneciese a la 
masa de indigentes incapacitados. 

Mientras, la burguesía buscaba su concordia social con el poder esta­
blecido y con la nobleza ^ atendiendo en un segundo plano e incluso ig-

La Compañía comanditaria por acciones apareció a finales del siglo xviii, estableciendo la exis­
tencia de unos socios que aportaban capital a la empresa, sin contraer por ello obligaciones mer­
cantiles. Puede considerarse como un paso intermedio entre la compañía personalista y la anóni­
ma, que prevaleció en el sector asegurador hasta 1929, año en el que por R.D. el Ministerio de 
Hacienda les prohibió el ejercicio del seguro. 

* CiPOLLA (1992), pág. 340; «La unidad familiar preindustrial es tradicionalmente una institu­
ción numerosa, de carácter patriarcal, que amén de la función básica de procrear, criar y educar 
nuevas generaciones, satisface dentro de su propio ámbito funciones económico-productivas y 
numerosas funciones que hoy llamaríamos de seguridad social (el cuidado de los miembros en­
fermos y de los viejos). La familia de la sociedad industrial es una unidad numéricamente restrin­
gida, relativamente menos estable y más limitada en el tiempo y con funciones en el mundo agrí­
cola que estaban atribuidas a la familia». 

' PESET (1978), págs. 187 y ss.: «... en este momento, en toda Europa, la burguesía procura 
pactar con las fuerzas que aspira a derrotar, nobleza y burguesía nadan de la mano, en busca de 
dinero y honores, hacia mediados del siglo xix, y, por tanto, en busca de una primera concordia 
entre las dos clases sociales, beneficiencia eclesiástica y estatal. En Francia es la figura de THIERS 
quien plasma mejor esta actitud y no es raro que reciba los elogios más encomiásticos su tempo­
ral contemporización. THIERS admitía una caridad privada, la pública, más prudente y limitada, 
que debe completar aquella e ir con cuidado para no provocar derroche y ociosidad. El Estado 
tiene muchos gastos, no puede evitarse excesos que tal vez, en lugar de evitar, aumentarían la 
mendicidad, un pacto con la Iglesia es conveniente». 
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norando las necesidades de previsión de la clase obrera. El obrero se vio 
obligado a no abandonar la herencia mutualista, empleándose como una 
contestación funcional frente a la proletarización de las clases trabajado­
ras. Desde este punto de vista que lo considera ideológicamente neutro, 
su único interés era que revelaba un mayor afán por organizarse. 

Este era el marco general de principios de siglo cuando desde el poder 
se inició el camino hacia la previsión social, dando a entender que no se 
debía a presiones del obrerismo. Así, frente a esta iniciativa, el sector del 
seguro privado trató de defender sus intereses, principiando el camino 
hacia la modernización legislativa y empresarial, sin perder parte en el ju­
goso negocio de la previsión. 

1908 fue el año clave para dilucidar lo que constituyó el posterior de­
sarrollo de la previsión en España, ya que en ese año se tramitaron en el 
Parlamento dos leyes fundamentales casi al mismo tiempo. La primera fue 
la Ley Orgánica de 27 de febrero de 1908, fruto de la cual fue el Instituto 
Nacional de Previsión. Las protestas obreras, la crisis política de 1898 "̂  y 
el aumento general de la conflictividad social fueron suficientes motivos 
para que las clases dominantes iniciaran el camino de la institucionaliza-
ción de la previsión. En efecto, la monarquía de Alfonso XIII aceptó sin ti­
tubeos un modelo intervencionista de Estado tutelar que anulaba las ten­
siones entre la burguesía y el proletariado para garantizar la supervivencia 
del sistema y, sobre todo, la suya propia. 

El segundo hito legislativo importante de ese año fue la Ley General de 
Seguros de 4 de mayo. Hasta la creación de ésta, el Código de Comercio 
vigente era el principal marco legislativo al que se ajustaba el sector ''. 
Como consecuencia de la debilidad estructural de las compañías y la con­
siguiente falta de respuesta ante los clientes, los legisladores sobre segu­
ros de comienzos del siglo xx atendieron preferentemente los aspectos 
relacionados con la formación de las compañías para preservar un aso-

° MARTÍNEZ (1990), págs. 262 y ss.: «Gracias a la coyuntura crítica de 1898, lograron audien­
cia y apoyo en algunos políticos de la Restauración los que insistían en la necesidad de adelan­
tarse a la revolución con la reforma, o de suavizar, mediante ella, la luctia de clases. Recordemos 
que la iniciativa se había generado entre los intelectuales de clases medias y algunos profesiona­
les ganados por el krausismo, el positivismo y el utilitarismo, a los que había que sumar los cató­
licos sociales, alentados por la fíerum Novarum». 

' MAULLA (1986), pág, 9, afirma que el primer desarrollo del seguro está netamente condicio­
nado a la aparición del Código de Comercio de 1885, el cual permitió que las sociedades de se­
guros contribuyeran por simple inscripción tanto si adoptaban viejas fórmulas —colectivas o co­
manditarias—, como si se constituían como anónimas. Sin embargo, faltaba crear un clima 
socio-político estable que permitiera la supervivencia del desarrollo económico. 
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ciacionismo de capitales sólidos. La correcta regulación del sector permitió 
que el asegurado no corriera riesgos verosímiles de quedarse sin defensa 
ante la falta de coberturas en épocas de crisis ^ 

//. PROPIEDAD Y SEGUROS MUTUOS 

El establecimiento de sucursales que representaban y gestionaban pó­
lizas de compañías aseguradoras nacionales y extranjeras en Guipúzcoa 
se produjo paralelo al resto del país. Sin embargo, existieron asociaciones 
de carácter mutuo creadas en el período de entreguerras carlistas .̂ 

En el caso guipuzcoano tenemos noticias de dos mutuas propiamente 
provinciales que aseguraban contra incendios y que en buena medida, 
pueden ser consideradas como antecedente de las primeras compañías 
de seguro privado de la provincia surgidas a finales del siglo xix y que van 
a ser objeto de atención en este apartado. 

A diferencia de las compañías de seguro privado, las asociaciones 
creadas a mediados del siglo xix sólo pretendían cubrir las calamidades y 
pérdidas ocasionadas por los incendios mediante una compensación eco­
nómica. El horror que despertaba el fuego y sus efectos devastadores lle­
varon a la aparición de asociaciones de carácter mutuo con fines previso­
res, en las que cada socio propietario asegurado era a su vez asegurador ^°. 
Sus objetivos distaban mucho de atender riesgos personales de los ase-

' La nueva reglamentación ejerció un control tal que, entre otras normas, disponía la obligación 
de un desembolso previo mínimo del 25% del capital suscrito, así como el envío a la Inspección de 
resguardos que certificasen inversiones en valores públicos, industriales o materiales, previamente 
aceptadas por el propio Ministerio. Sin embargo, las inestables compañías comanditarias por ac­
ciones mantuvieron su parcela en el negocio hasta el mencionado R.D. de 1929. 

" La Real Orden de 1839, que reconocía el derecho a constituir libremente sociedades cuyo 
fin fuese «auxiliarse mutuamente en sus desgracias, enfermedades, etc. o reunir el producto de 
sus economías con el fin de atender a sus necesidades futuras», pudo ser el marco legal en el que 
se insertaba, la creación de estas mutuas. Se trataba de tiempos de turbulencias políticas y desde 
el poder se contemplaba con recelo el asociacionismo porque podía enmascarar propósitos polí­
ticamente contrarios. 

El reconocimiento legal pleno del derecho de asociación, sin otro límite que el respeto a la 
moral pública, no se produjo hasta la aprobación de la Constitución de 1868. 

'" El Reglamento para la Sociedad de Seguros Mutuos de Casas y Caseríos de Guipúzcoa 
(1848) define en su artículo 2.- como objeto de la Sociedad la garantía mutua infalible proporcio­
nada por la fórmula de que los socios son a su vez asegurados, obligándose, con hipoteca de las 
fincas aseguradas, a los daños causados por los incendios a fin de indemnizarse recíprocamente 
su importe a prorrata del capital asegurado exceptuando los estragos generados por incendios 
procedentes de fuerza armada. 
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gurados, ya que era la propiedad mobiliaria lo único que en todo momen­
to se atendía como objeto de seguro de las asociaciones. 

Las mutuas no aseguraban fábricas ni edificios públicos o de uso mu­
nicipal, lo que se tradujo en una contratación encaminada hacia pólizas del 
seguro privado (nacional o extranjero) ^\ por no encontrar en las mutuas 
suficientes garantías para la envergadura del valor de un edificio público. 
Tampoco se pensó en la vía mutualista como una posibilidad para asegu­
rar bienes públicos que podían resultar excesivamente costosos y pudie­
ran hacer peligrar el difícil equilibrio que debía mantener la mutua para 
un correcto funcionamiento que garantizase reposición patrimonial a ase­
gurados más modestos. En concreto, el reglamento de la Sociedad de 
Seguros Mutuos de Guipúzcoa excluía edificios públicos y fábricas ^^. 

De las dos mutuas mencionadas, la primera en crearse fue la 
"Asociación de Seguros contra incedios de San Sebastián». El 21 de 
marzo de 1842 un grupo de seis propietarios '^ de San Sebastián firmaban 
una carta dirigida al Ayuntamiento constitucional de la ciudad solicitando 
su apoyo para la creación de una asociación de seguros contra incendios. 
La aprobación del Consistorio suponía un importante aval con vistas a la 
captación de asociados '̂'. 

Eran los años posteriores a la Primera Guerra Carlista y, por lo tanto, 
los años en que se produjo el definitivo traslado de las aduanas a la fron­
tera. La ciudad vivía un antagonismo permanente con el resto de la pro­
vincia que asistía al deterioro de las estructuras propias del Antiguo 
Régimen. 

Los objetivos económicos de la burguesía de San Sebastián de carác­
ter eminentemente comercial sólo buscaban la protección de sus intereses 
desde su presencia al frente del Regimiento, superando a cualquier precio 
el grave deterioro en que se hallaba la ciudad. Los firmantes de la mayo­
ría de los documentos de la Sociedad ocuparon cargos de responsabilidad 
a lo largo del siglo xix, a pesar de que en el plano profesional no alcanza-

" Archivo Municipal de San Sebastián (AMSS), Sec. A., Neg. 16, Ser. i, Lib. 142, Exp. 2: La 
"Póliza de la compañía de seguros La Urbana" aseguraba en 1867 contra el incendio, el rayo, la 
explosión de gas y de los aparatos de vapor el edificio del Ayuntamiento de San Sebastián de un 
valor de 240.000 reales de vellón por una prima anual de 1447 reales. 

'2 Reglamento... (1848), art. 58. 
" BARTOLOMÉ FRANCISCO DE LOPETEDI, JOSÉ MARÍA DE AHUMADA, IGNACIO ALZÓLA, FRANCISCO 

JAVIER GASENDE, JOAQUÍN A. DE ELOSEGUI y JOSÉ FRANCISCO DE ARZAC. 

" AMSS, Sec. A, Neg. 16, Ser. I, Lib. 142, Exp. 2. También contó con la aprobación del Jefe 
Político de la Provincia. 
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sen la pujanza de nombres como Brunet, Berminghan, Collado o Echagüe 
en instituciones de la ciudad como el Consulado. Por ello pueden ser ca­
talogados como pequeños comerciantes que buscaban en la posesión de 
bienes raíces una seguridad futura para sus capitales, escapándose del 
alto riesgo de las operaciones mercantiles '^. 

La Asociación se presentaba como una iniciativa local en el seguro 
contra incendios para las casas de la ciudad, tanto intramuros como ex­
tramuros, si bien en muchos casos éstas no carecían de seguro, ya que 
éste recaía en manos de extranjeros con el consiguiente beneficio que 
ello suponía. Sin duda, los propietarios de la ciudad que apoyaron la ini­
ciativa aseguradora local consideraban esto como algo inadmisible ̂ '^. 

De esta forma, con la aprobación del Consistorio se puso en marcha la 
creación de una reglamentación '^ que regía las medidas a tomar para la 
prevención de incendios, así como la actuación a seguir por el colectivo de 
ciudadanos en caso de ocurrir un siniestro. El apartado de la prevención 
regulaba el almacenamiento de todo tipo de materias inflamables y el man­
tenimiento y disposición de chimeneas, hornos, estufas, etc., cuyo incum­
plimiento se tendría en cuenta al calificar las causas del incendio. Las 
bombas empleadas para apagar los fuegos exigían un grupo heterogéneo 
de personas denominadas arquitectos, maestros de obras y maniobreros, 
a quienes la Sociedad pagaba por sus servicios si la casa siniestrada es­
taba asegurada. Después el socio debía abonar a la Sociedad la mitad 
del coste del servicio de incendios. Ahora bien, cuando la casa no estaba 
asegurada era el propio Ayuntamiento el encargado de pagar dichos ser­
vicios. La creación de la mutua atendía en primer lugar ese pago por los 
servicios prestados a quienes extinguían el incendio y después pasaba a 
ocuparse de la reposición de los bienes materiales perdidos, así como de 
la custodia de los salvados. 

En 1857 la Asociación contaba con un capital responsable de veinte mi­
llones de reales de vellón en edificios de la propiedad de socios que, según 
palabras de los directores, proporcionarían una garantía mutua infalible. Sin 
embargo, entre 1860 y 1863 la Junta General de la Sociedad decidió que la 

'= APARICIO (1991), pág. 266. 
" AMSS, Sec. A., Neg. 16, Ser. I, Lib. 142, Exp. 2; «Muchas son las casas de esta ciudad 

que están aseguradas, y lástima causa de considerar, que pudiendo llenar en el mismo pueblo ese 
objeto, vayan los aprovechamientos al extranjero». 

" AMSS, Sec. A., Neg. 16, Ser. I, Lib. 142, Exp. 2: «Reglamento para casos de incendio de 
esta ciudad de San Sebastián acordado y redactado por disposición del Ilustre Ayuntamiento 
Constitucional, y la Dirección de la Sociedad de Seguros mutuos en cumplimiento del artículo 17 
del reglamento orgánico de la misma Sociedad». 
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contribución de las fincas aseguradas debía ser proporcional al riesgo que 
presentaban. Hay que tener en cuenta que la finalidad de un contrato de se­
guro es prevenir o reparar las consecuencias patrimoniales desfavorables o 
necesidades que un riesgo pueda desencadenar, por lo que el funciona­
miento mutualista establecía unas obligaciones que cabría calificar de muy 
simples e insuficientes ante una sucesión continuada de riesgos, de suerte 
que en un corto espacio de tiempo agotaría las reservas acumuladas a tra­
vés de las contribuciones de los asociados. Un período de sucesivas catás­
trofes podía ser suficiente causa para restringir las coberturas del seguro si 
no se tomaban con antelación medidas que lo impidiesen. De esta manera, 
una contribución proporcional al riesgo que se deseaba asegurar era una 
medida imprescindible para que un futuro adverso no dejase a la Sociedad 
de Seguros Mutuos sin capacidad de respuesta ante sus asegurados. 

No resulta extraño que en los informes que la Sociedad obligaba a rea­
lizar sobre el siniestro que ocasionaba el incendio se detallaran las posi­
bles causas y la actuación de quienes habitaban en la propiedad, ya que 
la actuación con dolo o posible intencionalidad podía estar presente, por lo 
que sólo quedaban fuera de toda sospechas quienes estaban ausentes 
del edificio en el momento en que se producía el primer fuego. La insis­
tencia del Ayuntamiento para controlar la continua limpieza de las chime­
neas y tiros es manifestada una y otra vez a través de bandos, pudiendo 
ser multados aquellos que no cumplieran las pautas establecidas a este 
respecto. La Asociación era una previsión para reparar los males poste­
riores al incendio. La atención previsora por parte de los asociados que 
evitara riesgos, exigida desde el Ayuntamiento, era la lógica consecuencia 
ante el temor a un aumento desmesurado de este tipo de siniestros. 

A finales del siglo xix la Sociedad tuvo constancia de algunas bajas 
entre sus asociados por causas ajenas a éstos, pasando a ser bienes ase­
gurados en compañías de seguros ^^. Posiblemente nos encontramos ante 
un mercado claramente diferenciado en el que las compañías abarcaban 
las coberturas dirigidas a edificios públicos, fábricas y viviendas de lujo y la 
mutua se centraba en la cobertura para reponer lo imprescindible en la 
mayoría de las viviendas de la ciudad. 

" AMSS, Sec. A, Neg. 16, Ser. I, Lib. 142, Exp. 2: Una circular emitida por la Sociedad a sus 
socios en 1889 apuntaba lo siguiente: «'Tampoco puede decirse que se ha sacado casas de la 
Sociedad, pues una y otra parte de otra, únicas salidas, no lo fueron por voluntad de los Sres. 
Socios sus dueños, sino porque vendidas a quienes tenían ya de antes asegurados los géneros de 
la una y la parte de la otra en Sociedades a prima fija, juzgaron lo más natural tener reunidas en 
las pólizas de estas las propiedades que adquirieron». 
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La segunda mutua que nos ocupa es la «Sociedad de Seguros Mutuos 
contra incendios de Casas y Caseríos de Guipúzcoa». Nació en el verano 
de 1847, después de que la Junta séptima de la Diputación de Guipúzcoa 
de ese mismo año, celebrada en Oñate, contara con la propuesta hecha 
por el Procurador a Juntas Generales y representante de Rentería, Luis de 
Serondo '^, quien llamó la atención sobre «la necesidad de plantear en el 
país asociaciones mutuas sobre incendios» ^° y se reveló como un claro 
defensor de las mismas por sus fines filantrópicos. No hay que olvidar que 
la implantación de una sociedad capitalista estaba estrechamente ligada a 
la potenciación de la liberalización de la tierra y de la propiedad privada y 
el perfeccionamiento de las relaciones jurídicas de la misma. El interés 
hacia el seguro de incendios surgió por la adquisición de una propiedad y 
su deseo de salvaguarda ante contingencias imprevisibles ^\ 

No tenemos noticia de fecha más temprana sobre asociacionismo con 
objetivos dirigidos a la previsión de riesgos que afectasen a bienes mue­
bles o inmuebles de propiedad familiar y en muchos casos de carácter 
rural. Al respecto, es importante recordar que hasta el 28 de febrero de 
1839 no se reconoció legalmente el derecho de asociación con finalidades 
mutualistas ^^. 

En la propuesta del miembro de las Juntas Generales se observa una 
iniciativa que no desea desmarcarse de la legalidad vigente, pues sólo 
pretendía crear una asociación inscrita en los parámetros legales de un 
asociacionismo con fines de auxilio mutuo en las desgracias, enfermeda­
des o necesidad futura, reuniendo para ello el producto de sus economías. 
En este caso, la Diputación apoyó con una ayuda económica en concepto 
de préstamo el primer paso para la puesta en marcha de la creación de 
una asociación que proporcionara la cobertura necesaria ante el riesgo de 
incendio, el cual podía suponer a menudo la pérdida total o de la mayor 

'" Véase CRUZ MUNDET (1991) y BARCENILLA (1992). Luis de Sorondo pertenecía a una familia 
de propietarios medios de tierras que durante la segunda década del siglo xix pudo acceder a la 
compra ventajosa de tierras que pertenecían a pequeños propietarios, adquiriéndolas por la mitad 
o por laitercera parte de su valor. La acumulación de rentas de este tipo permitió a ésta y a otras 
familias de Rentería que siguieron procesos similares un acopio de capital tal que les sirvió de 
base para la instalación de las primeras fábricas modernas a lo largo de la segunda mitad de 
dicho siglo. 

•'" Las Juntas Generales de 1847 encargaron a la Diputación que procurase fomentar en la 
provincia el espíritu de asociaciones mutuas sobre incendios. 

'" La sociedad liberal y capitalista en su versión moderna que se fue implantando en España 
a mediados del siglo xix tenía como uno de sus pilares básicos el concepto de propiedad, argu­
mentado filosóficamente primero por LOCKE y más tarde por HEGEL, entre otros. 

'•" GARRIDO y COMAS (1994). pág. 23. 
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parte de las posesiones de una familia o el fruto del trabajo de muchos 
años. El incendio era un riesgo que carecía en esta época de servicios 
de extinción de incendios profesionales, aunque sí existía una colabora­
ción vecinal que a todas luces era insuficiente, por lo que la probabilidad 
de un seguro que implicaba una remuneración económica contra el que 
era el riesgo más frecuente de las propiedades de la época no era una 
idea desdeñable, siempre que contara con una gestión administrativa 
aceptable. 

Por ello, el apresurado primer paso, después de la propuesta realizada 
en las Juntas Generales, lo dieron en julio del mismo año «algunos pro­
pietarios» de la provincia. Suscribieron el reglamento de la asociación 
treinta personas, por lo que los promotores de la misma consideraron que 
el proyecto tenía la entidad suficiente como para que la Diputación ampa­
rara el mismo ^^, pudiendo de esta manera dar cabida a la propuesta 
hecha por el representante de Rentería en las Juntas de Oñate. 

La cobertura del riesgo se concebía todavía bajo un punto de vista so­
lidario. No se esperaba más beneficio que el poder abonar indiscrimina­
damente una cantidad que mitigase las calamidades del siniestro entre 
los asociados de la mutua que se vieran afectados por un incendio de­
vastador. La cantidad asegurada eran las tres cuartas partes del valor de 
la propiedad establecida por acuerdo mutuo entre la Sociedad y el asegu­
rado ^\ Ahora bien, si un socio deseaba abandonar voluntariamente la 
mutua perdía todos sus derechos sobre lo que había contribuido y en caso 
de dolo por parte del asegurado la Sociedad no cancelaba sus obligacio­
nes con el mismo ^^ 

La Sociedad de Seguros Mutuos no tuvo desde sus comienzos una 
constitución propia de sociedad ni una organización administrativa sólida, 
porque los inicios no estuvieron acompañados de un incremento masivo 
en el número de los asociados. Sus representantes reflejaban su preocu­
pación ante cualquier desgracia, ya que con el pago de las cuotas por parte 

'•" Archivo General de Guipúzcoa (AGG), JD-IT-989a: «Hubiera sido por lo tanto reprensible 
que la comisión directiva do la sociedad dejara de noticiar a V.S. su instalación, y al ponerla en su 
conocimiento toma la libertad de Indicar a V.S. que serla quizas muy conveniente el que nos acer­
cásemos a V.S. de pensarnos para que nuestros trabajos correspondan á las esperanzas que 
concibieron los socios al honrarnos con su elección». 

" Reglamento... (1848), art. 3.". 
'̂' La mutua se creaba con la finalidad de atender la necesidad de una falta do prevención 

contra los inevitables incendios que a menudo sufrían quienes poseían propiedades, por lo que 
debía fomentar la correcta actuación de quien era asegurado, así como una constante advertencia 
a quienes pudiesen ver en el seguro de sus propiedades posibles fuentes de ingresos. 
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de las personas asociadas durante los primeros meses de vida de la so­
ciedad era imposible crear un fondo de grandes cantidades que permitiera 
cubrir los riesgos de un incendio en una propiedad. Es evidente que la aso­
ciación no popularizó sus servicios de forma masiva desde el principio. 

La preocupación de las primeras cartas del presidente de la Sociedad 
se refería a una minoría de asociados cuyas cuotas depositadas en el 
fondo común de la misma eran insuficientes para proporcionar una cober­
tura aceptable ante un incendio de una propiedad de «mucho valor». Esta 
especificación revela el carácter de la mayoría de las propiedades hasta 
entonces aseguradas en la asociación. Si el carácter de los bienes ase­
gurados hubiese sido más heterogéneo, siendo minoría las propiedades 
valiosas, esta inquietud hubiera sido injustificada. 

En marzo de 1848 la gestión de la asociación podía abandonar sus te­
mores gracias a que el número de socios se había elevado a 602. Dicha 
cantidad, sumada a los socios que deseaban ingresar en la Sociedad a 
partir de su constitución estable, permitía que en caso de siniestros se pu­
diera ofrecer contraprestaciones aceptables a los asociados. El incremen­
to de éstos pudo ser una consecuencia lógica de la divulgación que desde 
finales de 1847 había llevado a cabo la incipiente asociación a través de la 
propia Diputación, mediante el envío gratuito de ejemplares del reglamen­
to de la entidad a distintos alcaldes, párrocos y diputados para que proce­
diesen a su reparto. No obstante, después de la primera junta general or­
dinaria, celebrada en Villafranca el 28 de mayo de 1848, se hicieron 
modificaciones en su reglamento. 

La Sociedad reunía en junta anual a todos los asociados de la misma, 
pero no se permitía emitir voto alguno sobre las decisiones a adoptar a 
quienes no tuvieran fincas aseguradas por valor de diez mil reales de ve­
llón 2"̂ . El carácter censitario de la medida es propio de la época en la que 
aquélla se creó, permitiendo acudir sin voto alguno a quienes tuvieran una 
propiedad que no alcanzase dicha cuantía. Con todo, desconocemos el 
porcentaje aproximado de socios que contarían con derecho a voto, si 
bien es de suponer que no sería muy elevado el número de posibles aso­
ciados con propiedades que superasen la cantidad mencionada. 

Por otro lado, mientras la cabeza visible de la gestión de la misma per­
tenecía al presidente, la gestión económica era labor del tesorero, el cual 
contaba con un cuerpo de inspectores repartidos por toda la provincia para 

''' Reglamento... (^848), an. 28. 
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ejecutar el cobro de las cuotas y el reparto de las tarjetas que certificaban 
que la propiedad estaba asegurada ^^ 

Cada inspector se hacía cargo de un distrito, existiendo más de uno en 
cada comarca, y la dirección se ocupaba de divulgar los nombres de los 
inspectores, así como sus sustituciones por cese o defunción. Concreta­
mente, la provincia fue dividida en veintitrés distritos en el año 1848. 

Por otra parte, la estructura básica de la gestión económica estaba es­
tipulada en el reglamento, pero cada junta general decidía sobre la cuan­
tía de los pagos, exigiendo a los asociados de reciente aparición una can­
tidad superior. Además, el fondo de la Sociedad sufría todos los años el 
desgaste por los pagos a los asociados cuyas propiedades eran víctimas 
del fuego. Con la ampliación del número de asociados se produjo el au­
mento de los riesgos ante posibles incendios, por lo que no se pudo re­
nunciar a exigir una cuota ligeramente superior a quienes estrenaban su 
asociacionismo cada año para cubrir ese incremento de riesgos que su 
propia afiliación implicaba. 

///. EL SEGURO, UN NEGOCIO INCIPIENTE (1886-1900) 

Como es sabido, el comienzo del proceso de modernización de 
Guipúzcoa se suele situar generalmente en 1842, precisamente a raíz del 
establecimiento de las aduanas en la costa y en la frontera. Desde enton­
ces se inició una tendencia creciente de desarrollo económico únicamente 
interrumpida por el estallido de la Segunda Guerra Carlista. No debemos 
olvidar que, junto al decreto del traslado de aduanas, la política económi­
ca de los progresistas durante el Bienio 1854-56 y la llegada a San 
Sebastián del Ferrocarril del Norte de España en 1864 contribuyeron de­
cididamente a semejante expansión. Prueba de ello fueron las primeras 
papeleras modernas de la comarca de Tolosa, ya desde los años cuaren­
ta; el notable desarrollo de la industria textil, sobresaliendo las instalacio­
nes de Oria, Rentería y Vergara; las empresas siderúrgicas de Lasarte y 
Mondragón o la producción armera de Eibar. Paralelamente, en estos años 
tiene lugar el nacimiento de la banca moderna guipuzcoana, fundándose 
en 1864 el Banco de San Sebastián. Es más, incluso diversas entidades 
foráneas llegaron a instalar sus sucursales en esta ciudad. Además, en 

^' Estas eran repartidas previo pago y se aconsejaba su colocación en un lugar visible de la 
fachada. 
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1870 se empezó a trabajar en las obras de mejora del puerto de Pasajes, 
por entonces en muy malas condiciones ^^ 

Con todo, este despertar del crecimiento económico guipuzcoano se 
vio bruscamente suspendido por la Segunda Guerra Carlista. Efec­
tivamente, se debió esperar a 1876 para empezar a recuperar el ritmo 
perdido. Fue a partir de entonces cuando realmente comenzó el proceso 
industrializador de la provincia. Tal es así que éste se convirtió, en opinión 
del profesor Castells, en el auténtico motor de la modernización de 
Guipúzcoa 29. 

Es precisamente en este contexto de modernización general de la so­
ciedad guipuzcoana donde debemos situar la aparición de las primeras 
compañías de seguros. A tenor de los datos recogidos en el Registro 
Mercantil de la provincia, para la década de los años ochenta del pasa­
do siglo contamos ya con algunas sociedades dedicadas a esta activi­
dad. En concreto, hablamos de compañías que no sólo trabajaban el se­
guro contra incendios, sino también el de vida, enfermedad, accidente 
laboral, etc. Así, mientras la «Asociación de Seguros contra incendios 
de San Sebastián» y la «Sociedad de Seguros Mutuos contra incendios 
de Casas y Caseríos de Guipúzcoa» únicamente aseguraban propieda­
des, y bajo la forma de mutuas, en este momento la actividad asegura­
dora empezaba a diversificarse, además de canalizarse a través de otro 
tipo de fórmulas. Con todo, realmente apenas encontramos compañías 
consagradas al seguro privado propiamente guipuzcoanas, y más con­
cretamente donostiarras, hasta comienzos de este siglo. En este sentido, 
podemos establecer la siguiente división entre las compañías que ope­
raron en Guipúzcoa en el campo de los seguros entre finales del siglo 
pasado y comienzos de éste. Por un lado estarían aquellas sociedades 
en las cuales los seguros constituían un renglón más de su actividad, 
siéndonos en la mayor parte de los casos muy difícil establecer la im­
portancia del mismo dentro del volumen total de sus operaciones. Por 
otro, debemos señalar aquéllas que eran compañías de seguros propia­
mente dichas. Ahora bien, dentro de éstas es menester distinguir entre 
las donostiarras en sí ^°, las sucursales de otras sociedades y aquéllas 

-'" Para esta primera etapa del desarrollo económico guipuzcoano, véase GÁRATE (1976). 
'"' CASTELLS, (1987). 
'" Con esta denominación nos estamos refiriendo a aquellas compañías domiciliadas en San 

Sebastián (porque no hay ninguna que tenga su sede social fuera de la capital donostiarra) y que 
actuaban por su cuenta, sin depender de ninguna otra sociedad (en calidad de sucursal o de re­
presentante), independientemente del origen del capital. 
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que actuaban en representación de otras, generalmente grandes com­
pañías nacionales. Así lo podemos observar en el cuadro n.- 1. 

Cuadro n.° 1. Sociedades dedicadas al seguro privado registradas en 
Guipúzcoa entre 1886 y 1914 

AÑO SOCIEDAD TIPO DE ACTIVIDAD 

1886 Pagóla y Sagasti representación 
1887 El Fénix, de París sucursal 
1888 R. Instander y cía. representación 
1892 Ñau y Palmarini actividad secundaria 
1894 F. Echevarría e Hijo actividad secundaria 
1895 Hijos de Lapazarán representación 
1901 El Norte cía. donostiarra 
1904 Franco-Inglesa cía. donostiarra 
1910 La Previsión Popular cía. donostiarra 
1912 Banco Español del Río de la Plata actividad secundaria 
1912 Sagasti e Hijo cía. donostiarra 
1914 A. Vildósola y cía. representación 

FUENTE: Registro Mercantil de Guipúzcoa, libros 1-25. 

Podemos detectar que 1900 supuso un claro punto de inflexión en lo 
que a la actividad aseguradora se refiere. Fue entonces cuando surgieron 
compañías propiamente guipuzcoanas dedicadas enteramente a los se­
guros. Desde este punto de vista, pues, podemos hablar de dos subperío-
dos bien diferenciados. 

En el primero de ellos encontramos sociedades dedicadas al seguro 
en exclusiva, pero no hay compañías propiamente independientes. 
Efectivamente, hay un predominio de aquéllas que actuaban en represen­
tación de otras. Fue el caso de «Pagóla y Sagasti», «R. Instarder y cía.» y 
de «Hijos de Lapazarán». 

«Pagóla Sagasti» fue fundada en 1886 por los comerciantes José 
Pagóla y José Antonio Sagasti con el objeto de llevar a cabo «la esplota-
ción de la comisión o representación de la Compañía aseguradora Unión y 
el Fénix Español» ^\ Con un capital social de 15.000 pesetas, éste fue 

Registro Mercantil de Guipúzcoa (RMG), Lib. 4, Hoja 27. 
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aportado íntegramente por José Antonio Sagasti, comprometiéndose 
ambos socios a mantener la sociedad hasta que durase la representación. 
Ignoramos su fecha de disolución, pues no consta en el Registro, pero sa­
bemos que en 1895 se fundó «Hijos de Lapazarán» para representar a 
las compañías de seguros que así lo desearan, en especial a «La Unión y 
el Fénix Español». María y Antonio Lapazarán Ibarra eran hijos de Antonio 
Lapazarán, quien también se había dedicado al negocio asegurador ^^. 
Detectamos ya una cierta tradición de traspasar dicho negocio, al parecer 
porque empezaba a resultar rentable. Al respecto debemos recordar que el 
mismo José Antonio Sagasti fundó en 1912 junto a su hijo Ignacio Juan 
Antonio Sagasti la sociedad «Sagasti e Hijo». 

Por su parte, «R. Instander y cía», fue creada en 1888 por Rosa 
Instander y el comerciante Eugenio Gabilondo con el fin de gestionar se­
guros contra incendios en representación de la sociedad «La Urbana». 
Con una duración indefinida y con un capital de 1.000 pesetas puesto a 
medias, Rosa Instander prestó la fianza de 20.000 ptas. exigida por «La 
Urbana». 

Un caso bien distinto lo constituye la instalación de «El Fénix» de París 
en la capital guipuzcoana. En efecto, el 11 de julio de 1887 M. Montes-
quion y Du Presnay, presidente y director respectivamente del consejo de 
administración de dicha compañía, otorgaron un poder a Santiago Echave 
en calidad de agente general en el distrito de San Sebastián para repre­
sentar los intereses de la sociedad en la zona, recibir las proposiciones de 
seguros, determinar las primas y fijar las condiciones de las pólizas ^ .̂ 
Este constituye el primer caso de lo que podemos considerar una sucursal 
de una compañía extranjera dedicada al ramo de los seguros, aunque tal 
denominación no conste en su registro. 

Ahora bien, ya hemos señalado más arriba que también existían so­
ciedades en las que los seguros no eran sino una actividad más dentro de 
sus negocios. Fue el caso, por ejemplo, de «Ñau y Palmarini». Registrada 
en Guipúzcoa en 1892, fue fundada por el propietario afincado en Nueva 
York Martín Simón Jules Ñau y el abogado francés residente en San 
Sebastián Alphonse Asguasciati Palmarini con un capital de 5.000 ptas. Su 
objeto era, además de suministrar informes sobre comerciantes de España 
y Portugal y sobre negociantes extranjeros, la realización de operaciones 
de banca, cambio o bolsa, ésta última al contado y a plazos, bien por 

RMG, Lib. 13, Hoja 229. 
RMG, Lib. 5, Hoja 53. 
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medio de la Caisse Mobiliére de París, bien por medio de otras personas o 
casas; la representación en España de sociedades extranjeras, sobre todo 
de seguros, americanas, inglesas o francesas; o la representación de com­
pañías españolas en las Vascongadas ^'^. Como puede observarse, se 
trata de una sociedad dedicada a todo tipo de actividades comerciales, 
en el sentido amplio de la palabra, siendo, por consiguiente muy difícil 
saber qué papel desempeñaban los seguros en el conjunto de las mis­
mas. Otro tanto podemos decir de la compañía «Fausto Echevarría e 
Hijo», domiciliada en San Sebastián en 1894. Comerciantes de profesión, 
Fausto y Feliciano Echevarría diversificaron igualmente sus quehaceres 
comerciales, sin especializarse única y exclusivamente en la contratación 
de seguros. Así, esta sociedad se dedicó al comercio de hierros, a la con­
signación de vapores y a la representación de compañías de seguros y co­
misiones, manteniendo su actividad hasta 1899, momento en que quedó 
disuelta al haber fallecido Fausto Echevarría a finales del año anterior ^^ 
No obstante, su espíritu emprendedor les llevó a participar igualmente en 
otras empresas de signo bien distinto. Por ejemplo, en 1891 se constituyó 
en San Sebastián la sociedad anónima «La Prudencia» con el fin de llevar 
a cabo la explotación de varias minas situadas en las provincias de León y 
Asturias. En esta compañía, en la que tomaron parte personajes donos­
tiarras tan importantes como el marqués de Rocaverde o Brunet, Feliciano 
Echevarría figuraba como suplente del consejo de administración y Fausto 
Echevarría aparecía como accionista con una pequeña participación ^'''. 
Además, Feliciano Echeverría formó parte de la sociedad colectiva «A. 
Díaz y cía.» fundada en la capital donostiarra en 1893 con un capital de 
42.337'95 ptas. y dirigida a la compra-venta de pianos, instrumentos de 
música y sus accesorios correspondientes. Ese mismo año se constituyó 
la sociedad anónima «Empresa de La Voz de Guipúzcoa» dedicada a la 
explotación del período republicano del mismo nombre. De las 146 accio­
nes de 250 ptas. cada una Feliciano Echevarría aparecía como suscriptor 
de siete títulos. Tres años más tarde dicha sociedad se transformó y pasó 
a denominarse «Sociedad arrendataria de La Voz de Guipúzcoa», consa­
grada al usufructo del contrato de arrendamiento de La Voz de Guipúzcoa. 
En este caso, de las 300.000 ptas. de capital social distribuidas en 300 ac­
ciones de 1.000 ptas. cada una, la aportación de Feliciano Echevarría as­
cendió a las 4.000 ptas. También estuvo presente en la primera comisión 

RMG, Lib. 11, Hoja 164. 
RMG, Lib. 13, Hoja 218. 
RMG, Lib. 10, Hoja 149. 
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gestora del «Banco Guipuzcoano» en 1899 y en su primer consejo de ad­
ministración ^', 

Por consiguiente, y según lo expuesto hasta aquí, podemos decir que 
este subperíodo correspondiente a los años 1886-1900, se caracterizó por 
la inexistencia de compañías de seguros propiamente donostiarras, aun­
que el capital local no fue ajeno, ni muchísimo menos, a un negocio que 
estaba empezando a dar sus primeros pasos. Lo que parece apreciarse, 
sin embargo, es una clara falta de riesgo, bien recurriendo a la táctica de 
la representación de otras sociedades con cierta implantación en el campo 
de los seguros (como los casos de «Pagóla y Sagasti», «R. Instander y 
cía.» e «Hijos de Lapazarán»), bien incorporando este incipiente negocio 
al conjunto de sus actividades («Ñau y Palmarini» y «Fausto Echevarría e 
Hijo»). Es preciso señalar que para las profesoras Matilla y Frax, el perío­
do comprendido entre 1860 y 1899 es de estancamiento, con unas com­
pañías que aparecían y desaparecían, debido, probablemente, a su débil 
estructura ^^. No obstante, las posibilidades del seguro privado quedaron 
de manifiesto no sólo por el hecho de que «El Fénix» de París llegara a 
instalar una sucursal en San Sebastián en una fecha tan temprana como 
1887, sin duda por detectar los grandes cambios que la economía y la so­
ciedad guipuzcoanas estaban experimentando en estos momentos gra­
cias al desarrollo de los sectores secundario y terciario ^^, sino también por 
los pasos más decididos y decisivos dados en este terreno en los primeros 
años de este siglo ''°. 

IV. AFIANZAMIENTO CAPITALISTA Y SEGUROS (1900-1914) 

Efectivamente, entre 1900 y 1914 hemos detectado una serie de cambios 
que es preciso mencionar"". En primer lugar, la novedad más importante fue 
la aparición de varias sociedades de seguros propiamente donostiarras, en 
el sentido expresado anteriormente. En concreto, de las seis que se regis­
traron en los catorce primeros años de este siglo, cuatro eran de ese tipo. 

'•>' RMG, L¡b. 13, Hoja 189: «A. Díaz y cía.»; Lib. 12, Hoja 202: «Empresa de La Voz de 
Guipúzcoa»; Lib. 14, hoja 275: «Sociedad arrendataria de la Voz de Guipúzcoa»; y Lib. 16, Hoja 
345: "Banco Guipuzcoano». 

"• MATILLA y FRAX ROSALES (1993). 

''' Véase GÁRATE y MARTÍN RUDI (1995). 

•"' No debemos olvidar al respecto que en 1908 fue promulgada la Ley General de Seguros, 
tal y como se ha indicado más arriba. 

•" Véase MATILLA y FRAX ROSALES (1993). 
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La creación en 1901 de la compañía de seguros anónima «El Norte» 
constituye, sin duda, el dato más importante de todo nuestro período de 
estudio. Tenía por objeto la realización de seguros marítimos, de incen­
dios, de valores e incluso de vida, accidente laboral y otros. Era, pues, 
una sociedad que nacía con vocación de dedicarse a todos los aspectos 
de la actividad aseguradora. Con sus cinco millones de capital social, «El 
Norte» figuraba a la cabeza de cuantas sociedades se registraron en ese 
año no sólo en San Sebastián, sino también en Guipúzcoa. Aunque es 
preciso señalar que de las 2.000 acciones emitidas de 250 pts. cada una, 
únicamente exigió cubrir ese año el 10%, lo cual equivaldría a 500.000 
ptas., disponiéndose que el resto fuera cubierto con posterioridad. Sin em­
bargo, no parece que se cumplieran las expectativas, pues el 1.° de agos­
to de 1911 el capital había sido reducido a cuatro millones distribuidos en 
2.000 acciones de 200 ptas.'*^. La cifra es realmente importante si tenemos 
en cuenta que ninguna de las cincuenta sociedades registradas en 
Guipúzcoa en 1911 alcanzaba dicho capital. Aún más, el capital medio de 
dichas compañías vendría a ser de 613.386,66 ptas. '^^. El dato puede ser 
todavía más significativo si tenemos en cuenta que el capital registrado 
en toda España en 1911 en el ramo de seguros (contra incendios y sobre 
la vida) alcanzó los 10.223.500 millones de pesetas repartidos en seis so­
ciedades "^ 

«El Norte» fue fundada por algunos de los personajes más destaca­
dos dei panorama económico de la ciudad de estos años, los socios José 
L. de Moyúa Leal, propietario, como apoderado de la compañía de segu­
ros de Bilbao «Aurora»; Lucas García Ruiz, propietario, en concepto de di­
rector gerente; y dos de los comerciantes más activos de San Sebastián 
de esta época, Ignacio Mercader Echániz y Ramón Machimbarrena 
Echave. 

Merece la pena, pues, detenernos un momento en los socios de estas 
compañías, dada su importancia en la economía guipuzcoana de este mo­
mento. Así, José Leopoldo de Moyúa fue socio fundador en 1899 y accio­
nista de la «Compañía Electro-química Ibérica» que, en contra de los pre­
visto cerró sus puertas en 1901. También formó parte de la «Sociedad 
Española de envases cilindricos» de madera (1899-1907), la cual, tras va-

« RMG, Lib. 17, Hoja 402. 
"' Cifra obtenida de dividir 30.669.333 ptas. desembolsados ese año entro las 50 sociedades 

registradas (datos extraídos dei Anuario de los Registros y del Notariado, año 1911 (1912). Direc­
ción General de los registros y del Notariado, Madrid). 

'•' Ibidem. pág. 114. 
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rios avalares, se vio obligada a disolverse por la pérdida total del capital, 
dos millones en acciones y 469.000 ptas. en obligaciones ^^ De Lucas 
García Ruiz, quien fue director del Banco Guipuzcoano a primeros de 
siglo, sabemos que participó en parte del primer consejo de administración 
de la sociedad anónima «Fomento de San Sebastián» *^. Por su parte, 
Ignacio Mercader ^'', entre 1869 y 1886, había formado parte con su padre 
Francisco Luciano de la sociedad «Mercader e Hijos» y, una vez disuelta, 
había constituido con su hijo Manuel la sociedad colectiva «Mercader e 
Hijo» en 1886. Ahora bien, paralelamente a sus negocios familiares, 
Ignacio Mercader figuró igualmente como socio fundador del «Banco 
Guipuzcoano» en 1899, del cual fue el presidente de la primera comisión 
gestora y vocal del primer consejo de administración. No hay que olvidar 
que el «Banco Guipuzcoano» y «El Norte» son dos de las más grandes 
empresas llevadas a cabo en San Sebastián durante estos años. 
Finalmente, José Machimbarrena se nos presenta como un representante 
típico de la burguesía emprendedora donostiarra de la época, ávido de in­
versiones en los ramos más diversos. Se dedicó a la actividad comercial 
por medio de diversas compañías ''^; invirtió en sociedades industriales "3, 
de espectáculos y fomento ^°; fue socio fundador, vocal de la primera co­
misión gestora y miembro del primer consejo de administración del Banco 
Guipuzcoano ^'; fundó su propia sociedad dedicada a la hostelería ^̂  y, 
como se ha dicho, fue socio constituyente de la aseguradora «El Norte». 

Por primera vez nos encontramos con algunos miembros de la élite 
burguesa donostiarra, como pueden ser Ignacio Mercader y Ramón 
Machimbarrena, que decidieron invertir en una actividad que, en cierto 
modo, podemos denominar novedosa, pero con unas perspectivas suma­
mente interesantes, tal como parece derivarse del gran montante de dine­
ro colocado en esta sociedad. 

"= RMG, Lib. 15, Hoja 329: «Compañía Electro-química Ibérica», y Lib. 16, Hoja 361: 
"Sociedaa Española de envases cilindricos». 

« RMG, Lib. 18, hoja 431. 
•" RMG, Lib. 3, hoja 25: «MERCADER e Hijos», Lib. 4, Hoja 26: «MERCADER e Hijo.» y Lib. 16, 

Hoja 345: «Banco Guipuzcoano». 
'" RMG, Lib. 9, Hoja 120: «BLASCO y MACHIMBARENA», 1881-1892; y Lib. 10, Hoja 163: 

«MACHIMBARRENA Hermanos» (1892). 
'" RMG, Lib. 11, Hoja 163: «La Maquinista Guipuzcoana», socio de la misma por sí y por 

"MACHIMBARRENA Hermanos.» y «OSACAR Hermanos» y accionista; y Lib. 11, Hoja 167: «Compañía 
de asfaltos Maestu». 

'•» RMG, Lib. 11, Hoja 174: «J. ARANA y cía.» (1892-1909), donde de un capital de 450.000 ptas. apor­
tó 150.000; Lib. 12, Hoja 195: «ARANA, UNiBASoy cía.»; y Lib. 18, Hoja 431: «Fomento de San Sebastián». 

=' RMG, Lib. 16, Hoja 345. 
5-' RMG, Lib. 22, Hoja 717: «R. MACHIMBARRENA y cía» (1909). 
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Con todo, «El Norte» no fue la única compañía que rompió con lo que 
Inabía sido hasta entonces la tónica general del negocio. Es preciso men­
cionar igualmente a la sociedad «Franco-Inglesa», registrada en San 
Sebastián en 1904 y que tenía por objeto la contratación de seguros a 
prima fija de vida, infantiles, retiros, rentas vitalicias, etc. Fue creada por 
los socios Eusebio Martines Brasvissiks, ingeniero afincado en Astillero 
(Santander) y Alfredo Sánchez López, empleado residente en San 
Sebastián. Contaba con un capital social de un millón de pesetas reparti­
das en dos mil acciones de 500 ptas., siendo nominativas hasta el 50% del 
desembolso, aunque se establecía que posteriormente podrían ser con­
vertidas en acciones al portador. Se estipulaba, además, un desembolso a 
plazos, con un 40% hasta el primer trimestre y completándose el resto 
según las necesidades de la empresa ^ .̂ 

Para comprender mejor este tipo de inversiones debemos recurrir al 
contexto general de la economía guipuzcoana de estos primeros años del 
siglo XX. Tras un primer impulso inversor, comprendido entre los años 1876 
y 1898, San Sebastián vivió una etapa de consolidación del capitalismo ^^ 
Según se observa en el cuadro n.° 2 durante la primera década del pre­
sente siglo las inversiones crecieron a un ritmo realmente acelerado en el 
conjunto de la provincia guipuzcoana. Aunque es preciso tener en cuenta 
la triple distinción que M. Gárate y J. Martín Rudi establecen entre: «a) el 
número de sociedades creadas, b) las que realmente movilizan recursos 
—cuando menos guipuzcoanos— y c) las que en definitiva llegan a reali­
zar operaciones» ^^ Las ventajas económicas proporcionadas por el 
Concierto Económico favorecían la inscripción de empresas que cierta­
mente no operaban en la provincia ^^. Con todo, éste no parece ser el 
caso de las compañías aseguradoras de este momento. Más bien cabe 
pensar que las inversiones en este apartado siguieron el mismo ritmo que 
el resto de los sectores. A tenor de los trabajos citados y el del profesor 
Jordi Catalán " , se puede constatar que entre 1900 y 1914 no sólo au­
mentó el volumen de capital invertido en Guipúzcoa, sino que también 

'•' Este suele ser uno de los grandes problemas que presenta la documentación obtenida de los 
registros mercantiles, ya que, al hacer la inscripción de una sociedad, el capital social que figura no 
siempre se cubre en el momento, sobre todo en las anónimas, siendo muy difícil posteriormente llegar 
a conocer si se llegó a completar en su totalidad o no, como sucede en el caso de esta compañía. 

" GÁRATE y IVIARTIN RUDÍ (1995), cap. 5. 

" Ibidem, pág. 133. Puede completarse esta visión con la ofrecida por Castells (1987) págs. 
38-47 a propósito de los datos extraídos del Registro Mercantil de Guipúzcoa. 

='5 ALONSO OLEA (1995). 

" CATALÁN (1990). 
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asistimos a una mayor diversificación de las inversiones. De Inecino, la re­
patriación de capital americano tras la crisis de 1898, las sucesivas reno­
vaciones del Concierto y la Ley de Bases Arancelarias de 1906 contribu­
yeron decididamente a la expansión económica de la provincia. Por poner 
un ejemplo próximo, en Vizcaya, y con dimensiones bien distintas, esta 
diversificación fiabía tenido lugar en la última decada del siglo pasado ̂ '̂ . 
Guipúzcoa asistió, pues, durante estos primeros años del presente siglo a 
un importante proceso no sólo de industrialización, que a la postre marca­
ría su propia modernización, sino también de terciarización, especialmen­
te su capital. Es precisamente en este marco general de análisis donde 
debemos situar la nueva fase iniciada por las compañías de seguros a co­
mienzos de este siglo, las cuales empezaron a ser vistas como un negocio 
más donde invertir, y siempre teniendo en cuenta las paulatinas transfor­
maciones que la sociedad guipuzcoana estaba experimentando en estos 
momentos. 

Cuadro n.° 2. Sociedades mercantiles en Guipúzcoa entre 1891 y 1915 

QUINQUENIO 

1891-1895 
1896-1900 
1901-1905 
1906-1910 
1911-1915 

NÚMERQ 

151 
137 
174 
247 
283 

CAPITAL 

28.678.430 
26.533.405 
67.041.711 

135,069.609 
122.797.753 

N.s ÍNDICE 

lOO'OO 
92'52 

23377 
470'97 
428'18 

MEDIA 

189923'37 
193674'48 
385297'18 
546840'52 
433914'32 

FUENTE; Castells (1987), pág. 45 y Luengo (1988), pág. 102, a partir de las estadísticas ela­

boradas por la Dirección General de los Registros y del Notariado. 

Pero además de «El Norte» y la «Franco-Inglesa», hubo otras dos com­
pañías propiamente donostiarras dedicadas al seguro privado durante 
estos años, aunque de dimensiones mucho más modestas. Nos estamos 
refiriendo a «La Previsión Popular» y a «Sagasti e Hijo». Así, entre 1910 y 
1914 funcionó en la capital donostiarra «La Previsión Popular», una so­
ciedad anónima dedicada al seguro de enfermedad, invalidez y muerte '̂J. 
Estuvo constituida por el jubilado Manuel Ezquerra, por el militar Joaquín 

GONZÁLEZ PORTILLA (1981) y MONTERO (1990 y 1994). 

RMG, Lib. 22, Hoja 765. 
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Usunáriz y por los comerciantes Antolín Alvaro Falencia y Nicolás 
Usabiaga, todos ellos domiciliados en San Sebastián. Su capital social fue 
de 40.000 ptas. dividido en 400 acciones de cien pesetas cada una, de las 
cuales Ezquerra llegó a suscribir cincuenta y los demás diez cada uno. 
Con todo, en 1912 se llevó a cabo una reducción de capital, concreta­
mente de siete mil pesetas que representaban las acciones de Dolores de 
Mocoroa y Ramón Bernaondo, que sumaban sesenta y diez títulos res­
pectivamente. Por su parte, la segunda de la compañías mencionadas, 
«Sagasti e Hijo», fue constituida por José Antonio Sagasti, quien, como ya 
se lia diclno más arriba, formó parte de «Pagóla y Sagasti», y su hijo, el 
abogado Juan Antonio Sagasti '̂ °. Debemos resaltar el hecho de que por 
primera vez un socio de una sociedad de este tipo se autodenomina «ase­
gurador», siendo lo común hasta entonces figurar con la profesión de «co­
merciante». Otro dato curioso es que se creó sin capital alguno, confiando 
posiblemente en la actividad que José Antonio Sagasti llevaba realizando 
en esta plaza desde mediados de los ochenta del siglo pasado. En este 
sentido retomamos la idea mencionada anteriormente de la creación de 
una especie de tradición familiar en algunos casos, como es éste que 
ahora nos ocupa. 

Junto a estas compañías, hemos de señalar igualmente la fundación en 
1914 de «A. Vildósola y cía.», dedicada a las operaciones de seguros para 
la compañía «L'Abeille» u «otra análoga» ^\ Por lo tanto, se creaba como 
representación de otra sociedad. Podemos decir que ésta fue la única de 
estas características de este momento. Esta puede ser, sin duda, otra de 
las diferencias importantes respecto del subperíodo anterior, donde fueron 
varias las compañías que actuaron en representación de otras. Con un ca­
pital de 1.500 ptas., sus socios fundadores fueron el industrial de Hernani 
Antonio Vildósola y el comisionista de San Sebastián Lorenzo Pérez Peña. 
No fue éste, ni mucho menos, el único negocio al que se dedicaron ambos 
inversores. Ese mismo año de 1914 Antonio Vildósola fundó junto con 
Florentino Azqueta la sociedad colectiva «Vildósola-Azqueta» dedicada a la 
explotación de un negocio de motocicletas, reparación de las mismas, 
venta de gasolina y accesorios y todo lo relacionado con esta actividad y 
con un capital social de 20.000 ptas. ^^. Por su parte, Lorenzo Pérez figura 
en varias iniciativas empresariales de estos años. Aparecía como socio en 
la disolución en 1900 de «Henri Garnier y cía.», dedicada a la elaboración 

RMG, Ub. 24, Hoja 865. 
RMG, Ub. 25, Hoja 1.022. 
RMG, Ub. 25, Hoja 1.018. 
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de licores. En la nueva «H. Garnier y cía., sociedad en comandita», Pérez 
Peña desempeñó el cargo de gerente junto a Garnier hasta su desaparición 
en 1903, año en que se creó la sociedad anónima «Destilerías H. Garnier», 
donde también figuraba como accionista ^^. 

Por último, y como sucediera en el primer subperíodo, también en estos 
años nos encontramos con una sociedad para la cual los seguros no eran 
sino una actividad más dentro de sus operaciones. Fundada en 1912, nos 
referimos al «Banco Español del Río de la Plata», de cuyos datos conoci­
dos no podemos derivar si realmente tuvo alguna participación en este 
ramo ^'^. Este banco, radicado en Buenos Aires, existía desde el Decreto 
del Gobierno Nacional del 1.° de septiembre de 1886, momento en que 
fueron aprobados sus estatutos. Su objeto, además de la realización por 
cuenta propia o por terceros de toda clase de operaciones bancarias, era 
constituir o formar otras sociedades de crédito, de seguros, hipotecarias, 
inmobiliarias, dedicadas a la construcción o a la realización de obras pú­
blicas. Mientras el Banco se constituyó con un capital de cien millones de 
pesos divididos en un millón de acciones de cien pesos cada una, la su­
cursal de San Sebastián se creó con un capital de un millón de pesetas y 
se estableció que se rigiera por los mismos estatutos que el Banco 
Español y que sus operaciones se adecuasen a la legislación española. 

Por consiguiente, podemos decir que fue en estos primeros años del 
presente siglo cuando las compañías aseguradoras dieron sus primeros 
pasos firmes hacia la consolidación de un subsector cada vez más renta­
ble, tal como habría de verse sólo unos años más tarde ^^. 
Indudablemente, el hecho de que surgieran sociedades dedicadas única­
mente a esta actividad no hace sino avalar esta afirmación. De esta forma, 
pues, quedaban fijadas de manera sólida las bases que habrían de ci­
mentar un negocio cada vez más próspero y floreciente. 

V. CONCLUSIONES 

Todavía vivos los postulados de los revolucionarios franceses y las dis­
posiciones de las Cortes de Cádiz, el Liberalismo fue asentándose en 

" RMG, Lib. 16, Hoja 365 y 366 y Lib. 18, Hoja 466. 
°'' RMG, Lib. 24, Hoja 864; Álbum gráfico descriptivo del país Vascongado. Años 1914-15. 

San Sebastián, 1915; GÁRATE (1994), págs. 129-130 y GÁRATE Y MARTÍN RUDÍ (1995), págs. 220-
221. 

"=•' Para España en general, MAULLA y FRAX ROSALES (1993). 
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España a lo largo de la primera mitad del siglo xix, desmoronándose poco 
a poco las instituciones, estructuras, características y ligazones propias 
del Antiguo Régimen. Como parte constitutiva del mismo, el concepto de 
propiedad adquirió entonces unas dimensiones hasta entonces inéditas, de 
suerte que no resulta extraño que las primeras iniciativas en este terreno 
se centrasen en el seguro de propiedades, lo cual, y pese a constituirse en 
forma de mutuas, resultaba un verdadero signo de modernidad. Porque 
frente a la mutua de carácter gremial, y concebida como una especie de 
beneficiencia solidaria y grupal, nos hallamos con unas mutuas de carác­
ter totalmente distinto, tal como se ha podido comprobar. Ahora bien, y 
pese a ser los antecedentes más directos de las compañías privadas de 
seguros, es preciso decir que existían sensibles diferencias entre ambos 
tipos de sociedades. Así, mientras aquellas «asociaciones» aseguraban 
sólo propiedades, tanto urbanas como rurales, las compañías trabajaban 
prácticamente con inmuebles urbanos, a la vez que fueron incorporando 
poco a poco seguros de vida, accidente, invalidez, etc. Posiblemente la 
élite que en estos momentos empezó a hacer seguros personales jamás 
pensó en una mutua para llevarlos a cabo. No debemos olvidar que el 
porcentaje de población capaz de acceder a ellos disfrutaba de un nivel 
económico alto. 

Fue, pues, a partir de los años ochenta del siglo xix cuando se crea­
ron estas primeras compañías de seguro privado en Guipúzcoa. Sin un 
marco legislativo propio y con las características precauciones de una 
actividad incipiente, fue preciso esperar a comienzos de este siglo para 
que los seguros empezaran a concebirse como un negocio más. Con un 
capitalismo cada vez más asentado y en plena expansión económica, 
se detecta una diversificación de las invesiones que no sólo afectó a 
nuevos ramos industriales, sino también al sector terciario, como éste 
que nos ocupa. A partir de 1900, pues, y al igual que sucediera en toda 
España, nos encontramos con los primeros pasos sólidos y firmes de un 
subsector llamado a un próspero futuro en la segunda mitad de los años 
diez y siguientes. Indudablemente, no podemos entender el desarrollo 
de esta ocupación sin contextualizarlo en el marco general de las trans­
formaciones que la sociedad guipuzcoana experimentó durante estas dé­
cadas. En una sociedad totalmente capitalista, la previsión personal fue 
ganando cada vez mayor fuerza frente a una beneficiencia que, en se­
mejante contexto, estaba llamada a desaparecer. No es sorprendente, 
pues, que las compañías privadas empezaran a prestar este tipo de ser­
vicios, si bien no todas las clases sociales se pudieron costear su propio 
seguro. De ahí que el Instituto Nacional de Previsión paliara, en buena 
medida, esta deficiencia. 
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